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SERA INAUGURADO EL 10 DE OCTUBRE LL PRIMER SECTOR DLL BOSQUE 

DE LA HABANA. 

Selecta, sep 11/37. 

BELLOS LUGARES DE EXPANSION SERAN ARREGLADOS, 
APROVECHANDO LAS BELLEZAS NATURALES DE AQUEL 

LUGAR ENCANTADOR 

SE CONSTRUIRAN STADIUMS Y ANFITEATROS, ASI COMO 
CAMPOS DE JUEGOS INFANTILES 

ESTARA DOTADO DE HERMOSAS AVENIDAS PARA AUTO-
MOVILES, Y CAMINOS ESPECIALES PARA LOS AMANTES 

DE LA EQUITACION 

Entrevista especial para SELECTA 

MUCHO t iempo hace que la Ha-
bana esperaba que algún día 
se le dotara de urf gran par-

que, un bosque, como el de Boulogne 
en París o el de Chapultepec en M é -
xico. La noticia, publicada reciente-
mente en toda la prensa diaria, de la 
visita realizada por las más altas 
autoridades de la nación a las riberas 
del río Almendares, donde se ha de 
situar el Bosque de la Habana, l lamó 
poderosamente la atención de nues-
tro pueblo que vió en dicho acto la 
iniciativa necesaria para llevar a cabo 
tan fe l iz propósito. 
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COMO NACIO LA IDEA 

La idea del gran parque o bosque 
no es en particular de nadie; hace 
t iempo que, como ya hemos dicho, la 
acariciaba todo el pueblo habanero 
como una necesidad largamente sen-
t ida; pero la idea del bosque, tal 
como se proyecta en la actualidad, y 
como se llevará a cabo, nació en el 
cerebro del Dr. Luis Machado, abo-
gado conocido, rotario y uno de los 
más esforzados amigos de la ciudad. 

En pos de él fuimos, con objeto de 
saciar nuestra curiosidad y poder 



ofrecer al público lector datos veraces 
de lo que se piensa hacer para con-
vert i r a uno de los .lugares más aban-
donados de nuestra urbe, a pesar de 
estar dotado por la naturaleza de una 
gran belleza natural, en un bello re-
cinto de solaz y esparcimiento. 

El Dr. Machado, con una modestia 
muy natural en su persona, nos con-
dujo hasta el despacho del ingeniero 
jefe de la ciudad, Sr. Eduardo Gastón, 
por quien fuimos atendidos gen t i l -
ménte al conocer que SELECTA de-
seaba una información amplia sobre 
el Bosque de la Habana a sus lectores. 

LO QUE SERA EL BOSQUE 

El Dr. Luis Machado obtuvo la 
cooperación de los dist intos func io-
narios que se hallan ocupados en las 
diferentes labores exigidas para dar 
forma al proyecto. 

El ingeniero Enrique Ruiz Wi l l iams, 
el Dr. An ton io Mart ínez y Pérez 
Abreu, el arquitecto Eloy de Castro-
verde, el Sr. Domingo del Monte , jefe 
de los viveros forestales de Matanzas, 
que amablemente se brindaron a dar-
nos cuantos datos solicitásemos a tal 
efecto. 

A nuestra pregunta: —¿Cuóndo 
comenzarán los trabajos para llevar a 
cabo la inic iat iva?—nos in forman: 

—Los trabajos, práct icamente, han 
comenzado ya. Primeramente se ata-
cará el tramo número dos del pro-
yecto, que a su vez está div id ido en 
cuatro tramos o zonas que compren-
den : desde la desembocadura hasta 
el puente Habana en la calle 23, el 
pr imer t ramo; desde el puente Habana 
hasta las proximidades de Puentes 
Grandes, el segundo t ramo; desde 
Puentes Grandes hasta los terrenos 
que l indan con el Reparto Naranj i to, 
el tercer tramo, y, f inalmente, el 

cuarto tramo, que forma un saliente 
desde la margen derecha del río A l -
mendares hasta la Ermita de los Ca-
talanes, lugar donde se emplazará el 
monumento a Mart í , en las inmedia-
ciones del Casti l lo del Príncipe. 

VIABIL IDAD DEL PROYECTO 

—¿Qué posibilidades prácticas hay 
de llevar a cabo el Bosque de la 
Habana?—interrogamos. 

— M u c h a s — n o s contesta decidida-
mente el Dr. Machado. —Pr imera -
mente contamos con el dinero para 
comenzar: $5 ,000 destinados por 
Obras Públicas para los primeros tra-
bajos; diez mi l , donados por el señor 
presidente de la República, coronel 
Laredo Bru, de los fondos secretos de 
Palacio, y otros treinta mi l pesos que 
ha ofrecido el señor presidente para 
más adelante. Además contamos ccn 
la cooperación entusiasta de la Aso-

ciación de Industriales, que ya ha 
acordado realizar una cuestación pr i -
vada entre sus miembros, a f in de 
aportar cuantos materiales se necesi-
ten para llevar a cabo dicha tares 
Igualmente, mu l t i t ud de propietarios 
de árboles nos lo han dicho, habién-
dose tomado, por la secretaría de 
Obras Públicas, las medidas necesarias 
a f in de recoger los árboles donados 
y transportarlos a los lugares en que 
serón plantados def in i t ivamente. 

TERRENOS DEL ESTADO 

—Díganos, doctor Machado: ¿ha-
brá que apelar a la reivindicación de 
los terrenos, dentro de los límites del 
Bosque, que en la actualidad detenten 
particulares? 

— N o será necesario, por dos ra-
zones que le voy a explicar; en pr i -
mer lugar, más de la mi tad de 

la extensión de dichos terrenos per-
tenecen al Estado y no los deten-
ta nadie; en segundo lugar, los pro-
pietarios de los terrenos que se hallan 
dentro de los límites del Bosque se 
hallan dispuestos a cederlos, pues ellos 
poseen también terrenos colindantes 
que, una vez terminado el Bosque, 
elevarán notablemente su valor, por 
lo que, comprendiendo estas ventajas, 
se deciden todos a prestarnos la más 
eficaz cooperación. Hay, también, 
propietarios que, no encontrándose 
entre éstos que acabo de mencionar, 
se hallan dispuestos a arrendar al Es-
tado sus lotes por cantidades verda-
deramente insignif icantes. 

CUANDO ESTARAN TERMINADOS 
LOS TRABAJOS 

A nuestra pregunta inquir iendo la 
fecha en que se abrirá al público el 
Bosque, contesta el ingeniero Enrique 
Ruiz Wi l l iams que dir ige los trabajos: 

— E l t ramo número dos, que será 
el primero en abrirse al público, será 
inaugurado el día 10 de octubre pró-
ximo. Más tarde, a principios del año 
entrante, se abrirán el sector número 
uno y el sector número tres. El t ra-
mo-cuar to se subordinará a la fecha 
de inauguración de! monumento a José 
Mar t í , por rodear los límites de la 
plaza donde será colocado, y existe el 
propósito, por parte del señor presi-
dente de la República, de dotarlo de 
campos de golf , como detalle de 
atracción turística. 

STADIUMS Y ANFITEATROS 

— E n la zona o sector número dos 
—nos dice el Dr. Machado—exis ten 
dos anfi teatros naturales que, con 
muy poco costo, serón convertidos, 
uno, en un stadium deport ivo con 
capacidad para 25 ó 30 fhi l personas, 
el otro en un anf i teatro para celebrar 
conciertos y representar obras teatra-



les, con capacidad para cinco mi l per-
sonas. De este ú l t imo puedo decirle 
que posee extraordinarias condiciones 
acústicas que serón mantenidas y has-
ta mejoradas al construir el anf i tea-
tro. En dicho coliseo al aire libre po-
drán interpretarse óperas durante el 
verano, que serán un mot ivo más de 
atracción para el extranjero que nos 
visita. 

ISLAS Y CANALES 

—Puedo deci r le—interv iene otro 
de nuestros inter locutores—que en la 
primera zona, en la cual ya han co-
menzado los trabajos y que se ve 
desde el puente Habana, aprovechan-
do un bajo formado por el légamo 
que arrastran las aguas del río, cons-
truiremos una isla; para ello necesi-
taremos efectuar un canal que bor-
deará el ant iguo camino de Gallard; 
en dicho canal podrán entrar botes 
de remos, y la isla será hermoseada 
con arbolado y vegetación apropiada. 

AVENIDAS Y CAMINOS 

— E l Bosque—nos sigue informan-
do—será cruzado por avenidas para 
automóviles que siempre seguirán una 
misma dirección, para evitar los ac-
cidentes provocados por el cruce de 

vehículos. También construiremos 
caminos para caballos. De estos los 
habrá difíciles, esto es, que procuren 
cierto aliciente a los que gustan de 
los ejercicios de habil idad y otros com-
pletamente exentos de dif icultades 
para aquellos que se l imi tan a buscar 
el placer sin' nada que lo haga pe-
ligroso. 

CAMPOS DE JUEGOS INFANTILES 

— T a m b i é n estará dotado el Bos-
que de lugares a los cuales no se per-
mi t i rá el acceso sino a pie, y creare-
mos campos de juegos infanti les, ale-
jados de todo lugar de tránsi to pSra 
que los niños puedan encontrar en 
ellos la mós absoluta seguridad para 
sus recreos y distracciones. 

EL ARBOLADO Y EL ESTILO 

— E l arbolado que habrá de plan-
tarse en el Bosque, será lo más un i -
forme posible, aunque, como es na-
tural, constará de varias especies por 
la necesidad de llevar a cada lugar la 
más apropiada a las condiciones del 
terreno. 

—Desde luego—nos dice el Sr. Do-
mingo del Monte , que ocupa el cargo 
de jefe de los viveros forestales de 
Matanzas, y que está encargado de 
dotar al Bosque del arbolado necesa-
r i o—, usted puede asegurar que 
serán preferidas las especies cubanas 
más vistosas y de larga vida. Ceibas, 
framboyanes y otros muchos árboles 
cubanos f igurarán en el referido Bos-
que. En cuanto al esti lo que preva-
lecerá en él, puede asegurar que todo 

será rústico y natural. Nada exótico. 
Los puentes sobre los rápidos habrán 
de ser de piedra o maderas duras del 
país. El Bosque, una vez terminado, 
parecerá la obra de la Naturaleza, sin 
que denote que el hombre ha puesto 
de su parte otra cosa que la labor na-
tural para embellecer los lugares que 
sean susceptibles de ello. 

EL RINCON DE LOS SERES 
QUERIDOS 

— U n a iniciat iva fel iz consiste en 
dotar al Bosque de un rincón en el 
cual, aquellos que quieran recordar a 
un ser querido desaparecido, puedan 
sembrar un órbol para hacer impere-
cedera su memoria. Esta es—in ter -
viene el Dr. Luis Machado—una cos-
tumbre japonesa que creo habrá de 
tener pronto simpatizantes en nuestro 
país, por lo que tiene, de signif icativa 
y de recordación para aquellos que, 
ocupando un lugar importante en 
nuestra vida, han rendido su t r ibu to 
a la muerte. 

ENTUSIASMO Y REALIDAD 

No es arriesgado decir que el Bos-
que de la Habana ha de ser una rea-
lidad que llenará de orgul lo a los 
habaneros y un mot ivo más de atrac-
ción para los numerosos extranjeros 
que nos visitan anualmente. El entu-
siasmo de los que estón encargados 
de la tarea de dar cima a esa bella 
idea es visible sin esfuerzo. Hay una 
decidida voluntad de realizar lo que 
pronto veremos convert ido en una 
bella realidad. KFi erri 11 
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Vista del terreno que ocuparé el Bos-
que en el futuro, una vez terminados 
los sectores que se construirán ahora, 
y los que más adelante se añadirán 
hacia el Sur, de acuerdo con el cre-

cimiento natural de la Ciudad. 

Nuestro compañero Landaluce, frente 
al plano que encierra los limites del 
Bosque, oyendo las explicaciones que 
le brindan los Sres. Dr. Luis M a -
chado, el ingeniero jefe de la Ciudad, 
Eduardo Gastón, y el ingeniero En-

rique Ruis Williams. 



Bella perspectiva de lo que será el 'Bosque en el primer sector, esto es, entre 
puentes, vista desde el I Habana, en la calle 23 . 


